


Ricitos de Oro caminaba y corría
por el bosque, nadie la veía.
A casa de los osos llega discreta,
entra sin permiso, no toca la puerta.



Se sacude al entrar la tierra y las hojas.
Atraviesa el hogar mientras se despoja
de toda duda al hallar en la habitación,
para descansar los pies, más de un sillón.

Uno grande, uno mediano, uno pequeño.
Sin pensarlo mucho, sin miedo al dueño,
se sienta en cada uno y los prueba gustosa.
La silla chiquita es ideal, ¡preciosa!



Descansada y bien sentada
un aroma le despierta en la barriga,
un rugido hambriento, y le motiva
a buscar comida en la morada.

Mostradas tres avenas en línea recta,
una sola a temperatura perfecta.
A un lado avena glaciar, al otro, avena quemada
¡Ricitos lo devora todo, no queda nada!










